
hombre, el cual desarrolla en ella su creativi-hombre, el cual desarrolla en ella su creativi-
dad, su inteligencia, su conocimiento del dad, su inteligencia, su conocimiento del 
mundo y de los demás hombres. A ella dedi-mundo y de los demás hombres. A ella dedi-
ca también su capacidad de autodominio, de ca también su capacidad de autodominio, de 
sacrificio personal, de solidaridad y disponi-sacrificio personal, de solidaridad y disponi-
bilidad para promover el bien común. Por bilidad para promover el bien común. Por 
esto, la primera y más importante labor se esto, la primera y más importante labor se 
realiza en el corazón del hombre, y el modo realiza en el corazón del hombre, y el modo 
como éste se compromete a construir el pro-como éste se compromete a construir el pro-
pio futuro depende de la concepción que tie-pio futuro depende de la concepción que tie-
ne de sí mismo y de su destino. Es a este ne de sí mismo y de su destino. Es a este 
nivel donde tiene lugar la contribución espe-nivel donde tiene lugar la contribución espe-
cífica y decisiva de la Iglesia a favor de la cífica y decisiva de la Iglesia a favor de la 
verdadera cultura.” (C.A. 51) verdadera cultura.” (C.A. 51)   
  

 
 UN PENSAMIENTO QUE TENGA  

MEMORIA DE LAS RAÍCES 
 

Cardenal Jorge Mario Bergoglio, S.J.,  
arzobispo de Buenos Aires 

des y se cae en una política pactista sin pro-des y se cae en una política pactista sin pro-
yecto hacia el bien común.yecto hacia el bien común.  

El ejercicio de abrir espacios de El ejercicio de abrir espacios de 
encuentroencuentro. En la retaguardia de la superficia-. En la retaguardia de la superficia-
lidad y del coyunturalismo inmediatista lidad y del coyunturalismo inmediatista 
(flores que no dan fruto) existe un pueblo con (flores que no dan fruto) existe un pueblo con 
memoria colectiva que no renuncia a caminar memoria colectiva que no renuncia a caminar 
con la nobleza que lo caracteriza: los esfuer-con la nobleza que lo caracteriza: los esfuer-
zos y emprendimientos comunitarios, el cre-zos y emprendimientos comunitarios, el cre-
cimiento de las iniciativas vecinales, el auge cimiento de las iniciativas vecinales, el auge 
de tantos movimientos de ayuda mutua, están de tantos movimientos de ayuda mutua, están 
marcando la presencia de un signo de Dios marcando la presencia de un signo de Dios 
en un torbellino de participación, sin particu-en un torbellino de participación, sin particu-
larismos, pocas veces visto en el país. Nues-larismos, pocas veces visto en el país. Nues-
tra gente, que sabe organizarse espontánea y tra gente, que sabe organizarse espontánea y 
naturalmente, protagonista de este nuevo naturalmente, protagonista de este nuevo 
vínculo social, pide un lugar de consulta, vínculo social, pide un lugar de consulta, 
control y creativa participación en todos los control y creativa participación en todos los 
ámbitos de la vida social que le incumben. ámbitos de la vida social que le incumben. 
Los dirigentes debemos acompañar esta vita-Los dirigentes debemos acompañar esta vita-
lidad del nuevo vínculo. Potenciarlo y prote-lidad del nuevo vínculo. Potenciarlo y prote-
gerlo puede llegar a ser nuestra principal gerlo puede llegar a ser nuestra principal 
misión.misión.  

Apertura a la vivencia religiosa Apertura a la vivencia religiosa 
comprometida, personal y socialcomprometida, personal y social. Lo religio-. Lo religio-
so es una fuerza creativa al interior de la vida so es una fuerza creativa al interior de la vida 
de la humanidad y de su historia, y dinamiza-de la humanidad y de su historia, y dinamiza-
dora de cada existencia que se abre a dicha dora de cada existencia que se abre a dicha 
experiencia. ¿Cómo entender que en muchos experiencia. ¿Cómo entender que en muchos 
ámbitos se ponga de moda el tratar todos los ámbitos se ponga de moda el tratar todos los 
temas y cuestiones, pero haya un único pros-temas y cuestiones, pero haya un único pros-
cripto, un gran marginado: Dios?cripto, un gran marginado: Dios?   La esfera  La esfera 
de lo laico se está deslizando, peligrosamen-de lo laico se está deslizando, peligrosamen-
te, hacia un laicismo militante: un dios más te, hacia un laicismo militante: un dios más 
del difuso teísmodel difuso teísmo--profano spray que se nos profano spray que se nos 
propone.propone.  

El punto de vista ordenador de una El punto de vista ordenador de una 
cultura del encuentro debe centrarse en el cultura del encuentro debe centrarse en el 
hombrehombre, principio, sujeto y fin de toda activi-, principio, sujeto y fin de toda activi-
dad humana. Nos dice Juan Pablo II: “La dad humana. Nos dice Juan Pablo II: “La 
actividad humana tiene lugar dentro de una actividad humana tiene lugar dentro de una 
cultura y tiene un recíproca relación con ella. cultura y tiene un recíproca relación con ella. 
Para una adecuada formación de esa cultura Para una adecuada formación de esa cultura 
se requiere la participación directa de todo el se requiere la participación directa de todo el   

Realización: P. Daniel Ramon Martin, scj. 
pmartinscj@yahoo.com.ar 
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LA UTOPÍA DE LA UTOPÍA DE   
REFUNDARREFUNDAR  

  NUESTROS VÍN-NUESTROS VÍN-
CULOS SOCIALESCULOS SOCIALES  

 
 Recuperar el rumbo: la utopía 

Revitalizar la urdimbre 
de la sociedad. Recuerdo aquella 
invitación del Santo Padre en su 
visita a nuestra Patria: 
"¡Argentina, Levántate!", a la 
que todo habitante de este suelo 
está invitado, más allá de su ori-
gen, y con la sola condición de 
tener buena voluntad para buscar 
el bien de este pueblo. Aquel 
¡Argentina, Levántate!", invita-
ción que hoy queremos volver a 
escuchar, constituía un diagnósti-
co y una esperanza. Levantarse 
es signo de resurrección, es lla-
mado a revitalizar la urdimbre de 
nuestra sociedad. 

No podemos caminar 
sin saber hacia dónde estamos 
andando. Es criminal privar a un 
pueblo de la utopía, porque eso 
nos lleva a privarlo también de la 
esperanza. La utopía supone sa-
ber hacia dónde tiende cada uno.  E
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Ante la mala globalización que es 
paralizante, es necesario determinar la uto-
pía, reformularla, reivindicarla. Cuando no 
hay utopía, priva lo coyuntural y nos queda-
mos en una acción tacticista, o en la involu-
ción. Cuando priva la involución, toda la 
acción social y política se vuelve sobre el 
sujeto mismo y anula la edificación del bien 
común. La verdadera utopía no es ideológica 
sino que ya está en germen en las raíces fun-
dacionales. Desde allí debe crecer.  
 

Refundar nuestros vínculos sociales 
El valor a plasmar no está sólo atrás, 

en el "origen", sino también adelante, en el 
proyecto. En el origen está la dignidad de 
hijo de Dios, la vocación, el llamado a plas-
mar un proyecto que ya está en germen. 

Se trata de "poner el final al princi-
pio" (idea, por otro lado, profundamente bí-
blica y cristiana). La dirección que otorgue-
mos a nuestra convivencia tendrá que ver con 
el tipo de sociedad que queramos formar: es 
el telostipo. Ahí está la clave del talante de 
un pueblo. ... La voluntad común se pone en 
juego y se realiza concretamente en el tiempo 
y en el espacio: en una comunidad concreta, 
compartiendo una tierra, proponiéndose obje-
tivos comunes, construyendo un modo pro-
pio de ser humanos, de cultivar los múltiples 
vínculos, juntos, a lo largo de tantas expe-
riencias compartidas, preferencias, decisio-
nes y acontecimientos. Así se amasa una 
ética común y la apertura hacia un destino de 
plenitud que define al hombre como ser espi-
ritual. Esa ética común, esa "dimensión mo-
ral", es la que permite a la multitud desarro-
llarse junta, sin convertirse en enemigos unos 
de otros. Pensemos en una peregrinación: 
salir del mismo lugar y dirigirse al mismo 
destino permite a la columna mantenerse 
como tal, más allá del distinto ritmo o paso 
de cada grupo o individuo.  

Sinteticemos, entonces, esta idea. 
¿Qué es lo que hace que muchas personas 
formen un pueblo? En primer lugar, hay una 
ley natural y luego una herencia. En segundo 



lugar, hay un factor psicológico: el hombre 
se hace hombre en la comunicación, la rela-
ción, el amor con sus semejantes. En la pala-
bra y el amor. Y en tercer lugar, estos facto-
res biológicos y psicológicos se actualizan, 
se ponen realmente en juego, en las actitudes 
libres. En la voluntad de vincularnos con los 
demás de determinada manera, de construir 
nuestra vida con nuestros semejantes en un 
abanico de preferencias y prácticas comparti-
das. (San Agustín definía al pueblo como "un 
conjunto de seres racionales asociados por la 
concorde comunidad de objetos amados"). 
Lo "natural" crece en "cultural", "ético"; el 
instinto gregario adquiere forma humana en 
la libre elección de ser un "nosotros". Elec-
ción que, como toda acción humana, tiende 
luego a hacerse hábito (en el mejor sentido 
del término), a generar sentimiento arraigado 
y a producir instituciones históricas, hasta el 
punto que cada uno de nosotros viene a este 
mundo en el seno de una comunidad ya cons-
tituida (la familia, la patria) sin que eso nie-
gue la libertad responsable de cada persona. 

A partir de aquí, podemos empezar 
a avanzar en nuestra reflexión. Nos interesa 
saber dónde apoyar la esperanza, desde dón-
de reconstruir los vínculos sociales que se 
han visto tan castigados en estos tiempos. 
Debemos recuperar organizada y creativa-
mente el protagonismo al que nunca debimos 
renunciar, y por ende, tampoco podemos 
ahora volver a meter la cabeza en el hoyo, 
dejando que los dirigentes hagan y deshagan. 
Y no podemos por dos motivos: porque ya 
vimos lo que pasa cuando el poder político y 
económico se desliga de la gente, y porque la 
reconstrucción no es tarea de algunos sino de 
todos, así como la Argentina no es sólo la 
clase dirigente sino todos y cada uno de los 
que viven en esta porción del planeta .... 

Hoy debemos articular, sí, un pro-
grama económico y social, pero fundamen-
talmente un proyecto político en su sentido 
más amplio. ¿Qué tipo de sociedad quere-
mos? Martín Fierro orienta nuestra mirada 
hacia nuestra vocación como pueblo, como 
Nación .... 

En efecto,  no es una mera invita-
ción a compartir, no es sólo reconciliar 
opuestos y adversidades: se trata de sentarse 
a partir el pan, es animarse a vivir de otra 
manera. Nos desafía ese pan hecho con lo 
mejor que podemos aportar, con la levadura 
que ya fue puesta en tantos momentos de 
dolor, de trabajo y de logros. El llamado 
evangélico nos pide refundar el vínculo so-
cial y político entre los argentinos. La socie-
dad política solamente perdura si se plantea 
como una vocación a satisfacer las necesida-
des humanas en común. Es el lugar del ciu-
dadano. Ser ciudadano es sentirse citado, 
convocado a un bien, a una finalidad con 
sentido... y acudir a la cita. Si apostamos a 
una Argentina donde no estén todos sentados 
en la mesa, donde solamente unos pocos se 
benefician y el tejido social se destruye, don-
de las brechas se agrandan siendo que el sa-
crificio es de todos, entonces terminaremos 
siendo una sociedad camino al enfrentamien-
to. 

Hoy, en medio de los conflictos, 
este pueblo nos enseña que no hay que hacer-
le caso a aquellos que pretenden destilar la 
realidad en ideas, que no nos sirven los inte-
lectuales sin talento, ni los eticistas sin bon-
dad, sino que hay que apelar a lo hondo de 
nuestra dignidad como pueblo, apelar a nues-
tra sabiduría, apelar a nuestras reservas cultu-
rales.  

Es una verdadera revolución, no 
contra un sistema, sino interior; una revolu-
ción de memoria y ternura : memoria de las 
grandes gestas fundantes, heroicas... y me-
moria de los gestos sencillos que hemos ma-
mado en familia. Ser fieles a nuestra misión 
es cuidar este ‘rescoldo’ del corazón, cuidar-
lo de las cenizas tramposas del olvido o de la 
presunción de creer que nuestra Patria y 
nuestra familia no tienen historia o que la han 
comenzado con nosotros. Rescoldo de me-
moria que condensa, como la brasa al fuego, 
los valores que nos hacen grandes : el modo 
de celebrar y defender la vida, de aceptar la 
muerte, de cuidar la fragilidad de nuestros 
hermanos más pobres, de abrir las manos 

solidariamente ante el dolor y la pobreza, de 
hacer fiesta y de rezar; la ilusión de trabajar 
juntos y –de nuestras comunes pobrezas– 
amasar solidaridad, convenciéndonos una 
vez más que el todo es superior a la parte, el 
tiempo superior al espacio, la realidad es 
superior a la idea y la unidad es superior al 
conflicto. Estas cuatro coordenadas son la 
referencia segura para testear cotidianamente 
las situaciones. 

 
La cultura del encuentro 

 
Para refundar los vínculos sociales, 

debemos apelar a la ética de la solidaridad, 
y  generar una cultura del encuentro. Ante la 
cultura del fragmento, como algunos la han 
querido llamar, o de la no integración, se nos 
exige, aún más en los tiempos difíciles, no 
favorecer a quienes pretenden capitalizar el 
resentimiento, el olvido de nuestra historia 
compartida, o se regodean en debilitar víncu-
los, manipular la memoria, comercializar con 
utopías de utilería.  

Para una cultura del encuentro nece-Para una cultura del encuentro nece-
sitamos pasar de los refugios culturales a la sitamos pasar de los refugios culturales a la 
trascendencia que funda; construir un univer-trascendencia que funda; construir un univer-
salismo integrador que respete las diferencias salismo integrador que respete las diferencias 
necesitamos también del ejercicio del diálogo necesitamos también del ejercicio del diálogo 
fecundo para un proyecto compartido; del fecundo para un proyecto compartido; del 
ejercicio de la autoridad como servicio al ejercicio de la autoridad como servicio al 
desarrollo del proyecto común (bien común); desarrollo del proyecto común (bien común); 
la apertura de espacios de encuentro y el re-la apertura de espacios de encuentro y el re-
descubrimiento de la fuerza creativa de lo descubrimiento de la fuerza creativa de lo 
religioso al interior de la vida de la humani-religioso al interior de la vida de la humani-
dad y de su historia, un redescubrimiento que dad y de su historia, un redescubrimiento que 
tenga como centro referencial al hombre:tenga como centro referencial al hombre:  

Desde los refugios culturales a la 
trascendencia que funda. Se ha de buscar una 
antropología que deje de lado cualquier ca-
mino de "retorno" concebido –más o menos 
conscientemente– como refugio cultural. El 
hombre tiende por inercia, a reconstruir lo 
que fue el ayer. Una cultura que haga del 
arraigo un lugar estático y cerrado, no se 
sostiene. 

 

Universalismo integrador a través Universalismo integrador a través 
del respeto por las diferenciasdel respeto por las diferencias. . Hemos de Hemos de 
entrar en esta cultura de la globalización, entrar en esta cultura de la globalización, 
desde el horizonte de la universalidad. En desde el horizonte de la universalidad. En 
lugar de ser átomos que sólo adquieren senti-lugar de ser átomos que sólo adquieren senti-
do en el todo, debemos integrarnos en una do en el todo, debemos integrarnos en una 
nueva organicidad vital de orden superior nueva organicidad vital de orden superior 
que asuma lo nuestro pero sin anularlo. Nos que asuma lo nuestro pero sin anularlo. Nos 
incorporamos en armonía, sin renunciar a lo incorporamos en armonía, sin renunciar a lo 
nuestro, a algo que nos trasciende. Y esto no nuestro, a algo que nos trasciende. Y esto no 
puede hacerse por vía del consenso, que ni-puede hacerse por vía del consenso, que ni-
vela hacia abajo, sino por el camino del diá-vela hacia abajo, sino por el camino del diá-
logo, de la confrontación de ideas y del ejer-logo, de la confrontación de ideas y del ejer-
cicio de la autoridad.cicio de la autoridad.  

El ejercicio del diálogo, es la vía El ejercicio del diálogo, es la vía 
más humana de comunicaciónmás humana de comunicación. Y hay que . Y hay que 
instaurar en todos los ámbitos, un espacio de instaurar en todos los ámbitos, un espacio de 
diálogo serio, conducente, no meramente diálogo serio, conducente, no meramente 
formal o distractivo. Intercambio que destru-formal o distractivo. Intercambio que destru-
ye prejuicios y construye, en función de la ye prejuicios y construye, en función de la 
búsqueda común, del compartir, y que con-búsqueda común, del compartir, y que con-
lleva intentar la interacción de voluntades en lleva intentar la interacción de voluntades en 
pro de un trabajo en común o de un proyecto pro de un trabajo en común o de un proyecto 
compartido. No resignemos nuestras ideas, compartido. No resignemos nuestras ideas, 
utopías, propiedades ni derechos, sino renun-utopías, propiedades ni derechos, sino renun-
ciemos solamente a la pretensión de que sean ciemos solamente a la pretensión de que sean 
únicos o absolutos.únicos o absolutos.  

El ejercicio de la autoridadEl ejercicio de la autoridad. Siem-. Siem-
pre es necesaria la conducción, pero esto pre es necesaria la conducción, pero esto 
significa participar de la formalidad que da significa participar de la formalidad que da 
cohesión al cuerpo, lo cual hace que su fun-cohesión al cuerpo, lo cual hace que su fun-
ción no sea tomar partido propio, sino poner-ción no sea tomar partido propio, sino poner-
se totalmente al servicio. Para que la fuerza se totalmente al servicio. Para que la fuerza 
que todos llevamos dentro y que es vínculo y que todos llevamos dentro y que es vínculo y 
vida se manifieste, es necesario que todos, y vida se manifieste, es necesario que todos, y 
especialmente quienes tenemos una alta cuo-especialmente quienes tenemos una alta cuo-
ta de poder político, económico o cualquier ta de poder político, económico o cualquier 
tipo de influencia, renunciemos a aquellos tipo de influencia, renunciemos a aquellos 
intereses o abusos de los mismos que preten-intereses o abusos de los mismos que preten-
dan ir más allá del común bien que nos reú-dan ir más allá del común bien que nos reú-
ne; es necesario que asumamos, con talante ne; es necesario que asumamos, con talante 
austero y con grandeza, la misión que se nos austero y con grandeza, la misión que se nos 
impone en este tiempo. Cuando la autoridad impone en este tiempo. Cuando la autoridad 
no es servicio, entonces la conducción se va no es servicio, entonces la conducción se va 
desviando hacia el propio interés; se echa desviando hacia el propio interés; se echa 
mano de los recursos demagógicos más va-mano de los recursos demagógicos más va-
riados, se vacían los espacios de confronta-riados, se vacían los espacios de confronta-
ción de ideas y proyectos, se compran lealtación de ideas y proyectos, se compran lealta--  


